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Hay una clase en la sociedad que se diéeque es 
la  represcntaote de Dios en la tierra. Son unos 
hombras que visten de negro, y  á quienes está 
prohibido por sus cánones llevar barba y  casarse. 
Deben hacer penitencias, rezar mucho, asistir á 
los enfírm os y  ser caritativos, Ru código es -d. 
Evangelio. Les está prescrito amar la pas, predi­
carla y  sobre todo vivirla. D¿ben ser un ejemplo 
constante de moderación, de humildad, de man­
sedumbre y  de continencia; en una palabra, la 
luz sobre el monte, de que hablan las Escrituras. 
Deban sujetar sus pasiones y  pre.star respeto á 
las autoridades temporales, cualesquiera que ellas» 
sean. Sa reino no es de este mundo, como el de 
Jesncristo, Su campo de acción son las alma>; los 
medios de llegar á ellas, la persuasión y  la con­
vicción. Las palabtiis de venganza y  de cólera no 
se han hecho para sas lib ios: el anatema se en - 
ciientra en la historia y  no en el Evangelio. D.^- 
ben tener el corazon lleno dd lealtad, de amor, de 
benevolencia, de buena voluntad, de simpatía, de 
misericordia. D 'ben ser como la bondad q u e ja - 
más se encoleriza. Deben ser un ideal realizad); 
una sonrisa de Dios rizando la superficie de la 
tierra; más que hombres y  menos que ángeles; sa- 
cerdotes de todos los amorfís y  de todas las cari­
dades.

¿Lo son acaso? Veámoslo.
La sociedad entera ha progresado y  ellos han 

quedado inmóviles; creyéndose heridos, perjudi­
cados, lastimados, han puesto el grito en el cielo, 
y  cuando se ha derribado una iglesia, han dicho 
que se demolia ia religión de real órden; y  cuando 
se suprimía un dia de fiesta, que se suprimía el 
culto.religipso; y  cuando unas monjas imploraban 
la caridad paríicnlar. que el Estado era un móns- 
truo impío que dejaba morirse de hambre A ¿as 
tiert>a* d íl  SeS:or. Babiecadas neo-católicas.

Y  circu n scrib ién d on os á  EspEtSa, e l  c lero  ja m á s  
se h a  re s ig n a d o  á  la  s itu ación  á  qu e Id h an  tra í­
do  la s v icis itu d es  d é  los  tiem pos. E l c lero  espa­
ñ o l se d iferen cia  d e  tod os los  dem ás del m a n d o  
p o r  sus especia lis iin as cu a lid a d es . Ign oran tes en 
su  m a y o r  parte ; c o n  u n a  cien cia  atrasada los 
c l ir ig o e  q u e  tienen a lg u n a ; in dolen tes y  deseosos

de acabar la misa para no pensar en nada en todo 
el dia, así son. Me complazco en reconocer que hny 
algunas honrosas escepciones entre ellos, llenas 
de ilustración y  de edceL*nte espíritu cristiano; 
pito son pocas. Ese cura de aldea lleno de dasjnfe 
róí y  de mansedumbre, es un tipo creado por los 
novelistas y  los autor -s dramáticos, y  no existe 
en la realidnd. Es el ideal del género, el cura- 
tipo, el sacerdote de nuestras esperanza.'?. Y lue­
go  hay en el carácter del cura espafiol e.sa san­
gre espaHola de nuestros montaíleses que le h^ice 
aventurerd, ca z id ir , guerrero, todo menos cura. 
Y  esto no l'o'Üijo yo : lo dice toda nuestra histo­
ria pátria.

El espaSol siempre e j  ®1 antiguo celtibero: ba­
tallador, errante, p-indencieío. Si los tiempos han 
quitado de nuestro antigU') carácter algunasciia- 
lidades constitutivas, el fijnJo es siempre el mis­
mo. El cura español participa de las bellezas y 
de los defectos de nueitra raza. La misma fé po­
pular hacia en pasadas edades presentarse á los 
santos armados de punta en blanco á pelear en 
favor de los cristianos en la cruzada secular con­
tra los moros. San Millan se presenta en los cam­
pos de batalla vistiendo pintado traje y  luciendo 
vistosas armas; Sant-Y ago, despues Santiago, 
derriba á docenas las cabezas de infieles; San Jor­
ge, con su cruz .-oja y  su caballo blanco, no deja 
con vida á un enemigo. Los milagros, como el de 
Cíavijo, menudean. Las crónicas están llenas de 
misticismo, y  las más están escritas por frailes. 
El fraile muchas veces hace la historia y  la es­
cribe.

El antiguo obispo español es el obispo más ba­
tallador de la cristiandad. S í el rey va á  la guer­
ra, el obispo va con él, y  pelea cuando hay nece­
sidad de j)elear. B ijo ¡a vestidura sacerdotal lleva 
la armadura del guerrero, y  muchas veces hace 
de la mitra un casco. En k  batalla de Valdejun- 
quera, los cristianos mataron ádos doctores m us­
limes, y  los sarracenos hicieron prisioneros á dos 
obispos cristianos. El conde Armcngol de Urgel, 
yendo á auxiliar al .árabe ifuhammad, llegó con 
sus catalanes hasta cerca de Córdoba; llevaba 
consigo tres obispos, y  1(m tres murieron peleando 
como buenos soldados cuando se dió la batalla. 
En los malos tiempos de la Edad .Media, el abad 
descendía de su abadía múra la y  torreada, pues­
ta sobre el pico de la roca, como el nido del águi­
la, y  en vez de prestar auxilio al viajero misera­
ble, le robaba y  le saqu’íaba, lo mismo que h a - 
ciau el barón y  el seÜQt solariego. El arzobispo de 
Toledo capitanea, en el siglo X V  los escuadrones 
rebeldes del principa Alfonso contra los soldados

de Enrique IV el Impotente; Cisneros, cardend y  
franciscano, ordena el asalto de Orán; el obispo 
Acuña pelea seguido de uua numerosa legión de 
clérigos por las libertades cast.-llanas en Villalar; 
los párrocos abandonan sus parroquias y  los frai­
les sus conventos para salir en la guerra de la 
Independencia á pelear contra el primer espitan 
d i! siglo, y  despu3s, en la guerra civil, la córte 
de Oñate y  los campos de batulla están atestados 
de clérigos que saban manejar el trabuco tan bien 
como mal saben cumplir con su ministerio reli­
gioso.

.No nos estraile, pues, lo que v;m os. Si las par­
roquias hoy se ven abandonadas por sus párrocos, 
precedentes hay en la historia patria. El cura e»- 
paaof no falta á su tradición de clase y  de fami­
lia. Es hoy el de la Edad Medía, salvas las modi- 
ficacionra introducidas en su carácter por loa 
tiempos. Y lo doloroso es que este carácter ni se 
cambia ni puede cambiarse.

A. lo ménos en otra»época, !a fisonomía espscia- 
lísiina del cura español destacábase de entre las 
demás clases sociales en toda su originalidad y  
en su más soberana independencia. La córte ro­
mana no ejercía influencia sobre España ni sobre 
el clero español.

Hoy si. jN o querrá esa clase acercarse verda­
deramente al Señor, regenerarse por la eficacia 
de la sangre de Jesús y  dedicarse solo á una vida 
de humildad y  de santidad?

LA DOCTRINA DE L A  SALVACION (i)
II.

T E STIM O N IO S D E  L A  H IST O R IA  T  113 L O S P B O P E T A S  C O N T B A  

L A S  D E C L A R A C IO N E S  T A L M Ú D IC A S .

Exam inemos en primer logur U  deoUrmcion de 1» 
Iglesia hebrea, y  veamos si es verdad que «el m uado ’ 
venidero -la felicidad.eterna) está reserTalo únicamen­
te para los ju stos, y  que-estos s o q  ios israelitas, todos 
los cuales tienen parte en esa vida futura,» ó, lo que 
es lo m ism o, si un hebreo, por su  cualidad de tal, está 
exento de caer en e l error j  tiene un derecho exclusi­
vo é imperecedero á su  s&lTaciea eterna.

Lejos sea de nuestro ánimo atacar ea  lo m ás minimo 
á  la antigua religión hebraica fu n d » ^  en el pacto he­
cho por Dios con los Padres del pueblo israelita, co­
m o figura del nuevo pacto hecho por Dios coa  Jesu­
cristo com o sustituto do la hum anidad y  sellado con 
la ssngra del Mesías prometido i  los m ism os Padres.
Ni tam poco intentamos vilipendiar á ese ¿ijieblo judío, 
cuyos infortunios, s i bien merecidos, reclaman nues­
tras simpatías, que nos obligan á desear para é l la 
misericordia de nues-ro D ios, qu e es también su  Dios. 
L o que nosotros combatimos siempre es osa obstina­
ción funesta en que se halla, ese orgullo de rasa y

(1 Véase el aúm . 144.
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esa tradición rabínica, qne cubriendo sus ojos de un 
velo tupido no le permite ver en Jesucristo al Mesías 
prometido á su s Padres, anunciado por gas Profetas j  
figurado en todas los hechos de su  historia civil j  re- 
Ugiosa.

Hechas estas salvedades, que creemos necesarias, 
debemos decir ijue las declaraciones talmúdicas son 
enteramente contrarias ¿  ios kechot de la húloria y á 
l a  ieelaraeianft Cermínanies de la Ley y  de los Pro/elxt.

¿Qué otra cosa es la historia del pueblo hebreo más 
que ana sucesioa constante de grandes aberracioaes, 
de trasg^esiones ingratas, de errores, de idolatrías y 
de castigaos mandados p:^r Dios en pena de esos deli­
tos? Apenas el puebl) sale de Egipto entre prodigios 
sin  cuento', se rebela contra su  D ios y  ad ira albecerro 
de o ro ;—1n generación, qne pasó al Mnr R ojo , pereció 
tod a  e o  e l defíierto á cansa de su  incredulidad;— casi 
tod a  la nación se opone á la verdad de Dios v la per­
sigu e  en los días de Elias;— su amor*.l error fué causa 
de que e«ie pueblo sufriera en Babilonia una cautividad 
por espacio de setenta años;—despues sus culpas le 
sujetaron al dominio de los romanos, v, por último, el 
no bslKir aceptado el reinado del hijo de David llenó la 
medida do sus maldades 7  le ha arrojado en m edí} de 
las Daciones, disperso, abatido, escarnecido j  perse­
guido de todo elm uD dí, sinrey ni sacerdote, suspirando 
siem pre por su  Jerusalem y  viendo qns pasan los dias 
y  los  siglos sin que se levante su cau tiverio. Estos son 
algunos de los hechos culrninsutss de su  larga histo­
ria: ¿qué prueban estos h echos? Prueban que los is­
raelitas, como nación, han caido muchas yeces en el 
error y  en la idolatría, que no siempre han sido justos, 
y que ese derecho inalienable que pretenden tenor á 
la  vida futura, es nn derecho qne siempre se les puede 
disputar.

Kstas deducciones están perfectamente conformes 
« o a  el testim onio de lo-s Profetas, en los que hallamos 
m uchos pasajes que prueban terminantemente el error 
general, tanto de 'los sacerdotes com o del pueblo. Por 
ejem plo, leem os en Jeremías, V i, 12-13: «Eátenderí 
mi mano sobre los raoradoros de la tierra, dice Jehová: 
porque desde el n ú s  chico de ell')s hasta e l más grande 
de ellos, cada uno sigue la avaricia; y  desde el Profeta 
hasta el sacerdote to lo s  son engafindores.^ Mas los 
autores del Talmud, para eludir este testim onioy  otros 
análogos V seguir sosteniendo su aserción esclusiva, 
d icea al neófito: «Si les ves (A los hebreos) angustiados 
en este mundo, es porque su s bienes les están reser­
vados en el otro, por cuanto ellos no pue<lea recibir 
abundancia de bienes ea  este m undo, com o las nacio­
nes, etc., e tc.» ¡Véase el artículo anterior.. Pero esto 
contradice por entero á la ley de Moisés, que en mu- 
olios lugares promete abundancia d e  bendición tempo­
ral á  Ism el. si es obediente á ella. »Y  será, qae si oye­
res diligente la voz de Jehová tu Dios, para guardar, 
para ponerpor obra todos sns mandamientos, que yo te 
prescribo hoy, también Jehová tu Dios te  pondrá alto 
sobre todas las gentes de la tierra, y  T en d rá n  sobre tí 
todas estas bendiciones y  te alcanzarán, cuando oye­
res la voz de Jehová tu  Dios; bendito serás tú  en la 
ciudad y bendito tú  en el cam po, etc., e tc.» (Deutero- 
nomio, X X V III 1 etc., etc.) H éaquí, pues, la bendición 
temporal en abundancia prometida á la obediencia, y 
la  maldición qu e ha caido sobre Israel, no es á causa 
de su  p i^ a d , sino por su  desobediencia, com o dice 
despues Moisés (v. 15 y  siguieatos), «y será que si no 
oyeres la voz de Jehoyá tu  Dia.s, para cuidar de poner 
por obra todos sus mandamientos y sos  estatotos, que 
y o  te intimo hoy, vendrán sobre tí todas estas maldi- 

,  cione.s, y  te alcanzarán: etc., etc.» Precisamente, com o 
dice e l S e ñ jr p o r e l  Profeta Jeremías algunos siglos 
despues: «Oye, tierra: hé aquí, yo  traigo mal sobre 
esto pueblo, e l fruto de sus^iensam ieatos; porqne no 
escucharon á m is palabras y  aborrecieron m i ley.* 
(Cap. V I, 19.) «Vuestras iniquidades, dice el mismo 
Profeta en otro lugar, han estorbado estas cosas, y  
vuestros pecados apartaron de vosotros el bien.» 
(Id. cap. V , 25.)

A nte testimonios tan irrecusables, ¿quién negará la 
posibilidad de ijue un israelita caiga eu el error? ¿No 
se vé aquí una coatradiccioa manifiesta entre los  au­
tores de la ley talmúdica y  Moisés y  los Profetas? ¿De 
parte de quién está la verdad? No igaaramos las cau­
sas que han movido á aquellos á hncer tales declara­
ciones, y  sabemos muy bien lo  que'pneden el orgullo 
de raza y  e l deseo de adular á un  pueblo entero. Sabe­
m os también que el corazon humano se deja engaüar 
con facilidad, y  que los hombres estamos prontos á es­
cuchar y creer todo lo que tiende ¿  nuestro engrande­
cim iento personal. Este ha sido e l objeto de los auto­
res del Talm ud: adular, engrandecer á su  pueblo y

presentarle más puro, más santo y  m ás alto que todas 
las naciones de la tierra, inclusas las aaciones cristia­
nas. Por eso declaran que «solo los i'raelitas son los 
ju stos ,»  y  que «para ellos está esclusivam ente reser- 
v ad ) el reino de los cielos.»

Bien distinta es, empero, la doctrina de Moisés y  de 
los Profetas. M ñsía dice: *Pür tanto sabe qae no por 
tu jiu lie ia  Jehová tu Dios te da esta buena tierra para 
poseerla; que pueblo duro de cerviz eres tú  »  «re­
beldes habéis sido á Jehová desde el dia que yo os co- 
nazcQ.* (Deut,, IX , 6, 21.1 Isaia^dice de Israel: «¡Oh, 
gente pecadora, pueblo cargado de maldad, generación 
de malignos, hijos depravados! Dejaron á Jehová, pro­
vocaron á ira al Santo de Israel, tornáronse atrás, et­
cétera, etc. (Is., I, i  y sig  ) Jeremías dice; «¿Mudará el 
negro su  pellejo y el leopardo sns m anchas? A sí tam­
bién podréis vosotros hacer bien, estando habituados 
á hacer mal.si 'Jer., X III, 2í.) En el lib ro  de Ezequiel 
dice Dios al Profeta (II, 3. 4): «Hijo del hombre, yo  te 
envío á los hijos de Israel, á gentes rebeldes q o e  se 
rebelaron contra mí; ellos y  sus padres se lian rebela^ 
do contra m i hasta este mismo dia. Y o, pues, te envió 
á hijos de duro r o s i" o y d e  empedernido corazon;» y 
en el cap. III, 1: «Mas los de la casa de Israel no te 
querrán oir, porque no me quieren oír ¿  raí; porque 
toda la casa de Israel son tiesos de frente y  duros de 
corazon.»

No querem os cansar á níiestros lectores con  la aglo­
meración de citas, tomadas de los Profetas, que todas 
prueban que la nación hebrea ha prevaricado muchas 
veces y  se ha hecho acreedora á los grandes castigos 
que sobre ella ha enviado el Señor. No os, pues, la 
justicia  y  la santidad lo que más resalta en la historia 
de ose pueblo, y  solo el orgullo y  la v.inidad han podi- 
dido hacer decirá los autores de la tradición talmúdica 
que «solo los israelitas son ju stos.»  No porque nos­
otros pretendamos qu e los gentiles sean de mejor con­
dición que aquello-s, al contrario: al leer esos pasajes 
de los Profetas, reconocemos que el cuadro que ellos 
trazan de Israel conviene m ucho más á los pueblos 
gentiles. Es una sentencia tanto dcl A ntiguo como del
Nuevo Testam ento, «que no hay ju sto  ni aun u m ......
por cuanto todos pecaron y  están destituidos de la 
gloria de D ios.» (Rom ., III, 10-33 ) Nadie tiene, pues, 
de qu5 gloriarse; todos hem os pecado y  nadie hay que 
pueda reclamar un derecho de ju sticia  á la viila eter­
na. Si el pueblo hebreo se vé perseguido y  angüstiado 
en este mtindo, es porque sns trasgresiones le han 
hecho indigno de las bendiciones temporales que Dios 
le prometió por Moisés, y  en cuanto á que sus bienes 
le están reservados en e l mundo venidero, no será en 
virtud de su  justicia  ni como un privilegio exclusivo. 
Él se ha apartado del camino de la verdad y de la vir­
tud  com o las demás naciones, y  no tiene por qué re- 
cla:nar para si el depósito de ellas. Reconocem os como 
el Apóstol Pablo (Rom ., III, 1, 2) que son m achas las 
ventajas de los judíos sobre los gentiles, y  que ellos 
nos son amados por los Padres !XI, 28); sabem os que 
ellos han sido los depositarios de la Palabra y de las 
promesas de Dios, pero sabemos también que Dios no 
es aceptador de personas,.y que sd  amor es bastante 
g?ande para abrazar a todos los hom bres. Y  sabemos, 
por último, lo que dice el Señor por Malachias ;I, 11,: 
íPorque desdo donde e l sol nace hasta donde se pone, 
es grande mi nombre entre las gentes, y en tod 1 lugar 
se ofrece á mi nombre perfume y  presente limpio; por­
que grande es mi nombre entre las gentes, dice Jehová 
de los ejércitos.»

Fundados eo  estos testimonios rechazamos la tradi­
ción talmúdica que los contradice, y creem os en la de­
claración del Nuevo Testamento, enteramente confor­
me con el Antiguo, que dice «que no hay diferencia de 
judio y de griego, porijue el mismo es el Señor de to­
dos, rico para con todos los que le invocan. Porque to­
do aquel q a e  invocare el nombre del Señor, será sal­
vo.» i.Rom-, X , 12 y  13.j 

ÍSe eonl¿nit<trá.)
M. A lonso.

PAGANISMO y  CRISTIANISMO
^Concttsicn /

L os hombres han inventado diversas form as de as­
cetism o, tales com o las perfecciones escepcionales, las 
virtudes de superrogacion, los consejos que ,  diri­
giéndose solo é  algunos, paireen tener m ás escelencia 
que los mandamientos que son dirigidos á todos. No 
hay nada de eso; en e l Evangelio d lceá  todos sin es-

cepcion alguna: «Sed vosotros perfectos, com o vuestra 
Padre Celeste es perfecto.»

L os hombres han establecido diversos géneros de 
farisaísmo, tales co'mo distinguirse por actos uniformes 
y  hacerse visibles entre los  o tros  hombres con prác­
ticas exteriores. El Evangeliono.s prohíbe la mundani­
d a d ,y p o r m á s  qne ñas deja en e l m undo, nos manda 
separarnos del mal.

Los hom bres han sustituido la mutilación á la san­
tidad, siéndole al hombre más fácil mortiñcarse que 
trasform arse, y  por eso se han prohibido así los goces 
com o los derechos com unes á todos, com o si por la su­
presión de las ocasiones se pudiera anular el pecado. 
E l Evangelio no m utila nada, no suprime nada; pero 
él lo remueve todo. El Evangelio hace hom bres que­
riendo que b s  hijos de Dios < viviosen en  la tierra» que 
sean esposos, padres, ciudadanos, y no queriendo tam­
poco que sean estraños á la ciencia, á la política, á la 
literatura y  á los artes, como á los goces inocentes de 
que su  bondad ha sembrado nuestra vida. Pero él 
quiere al mismo tiempo que todas estas cosas sena 
purificadas y santificadas por el esp irita cristiano, 
hacien io verdaderamente «nuevas todas las cosas.-> 
;A poc. X X I, Ê .

Los hombres han descubierto la falsa autoridad, y 
por falta de una cosa mejor han crcido deber revestirse 
de una capa de tristeza afecta la. Para el Evangelio los 
bienes son bienes efectivos, y  á la vez que nos manda' 
«estar siempre gozosos» I Tes. V , 16,, solo  él nos dá á 
conocer los dolores santos, los solos que son buenos; 
es decir , el dolor del pecado y de haber ofendido á 
Dios. También el Evangelio nos impone la obligación 
de los sacriScios verdaderos que coasisten en «negar­
se á s í mismo» (Mateo X V I, 24¡, puesto que solo  él nos 
hace sufrir los am argos instantes de agonía qjie lleva 
consigo la lucha incesante, así contra el mal que está 
fuera de nosotros, com o contra el que encontramo.s 
en nuestros corazones. Esta es la razón por la que 
puede decirse que el Evangelio es sumamente ancho 
y  santamente estrecho.

T errib le  estad ística .

Para solas i  instracc^on de nuestros lectores, vamos- 
á exponer una estadística de los papas usurpadores, de 
puestos, expulsados, envenenados y  m uertos violen­
tamente de m il distintas maneras.

Desde Simón Pedro hasta P ío IX  ha habido 293 
papas.

Veamos la  suerte que ha cabido á los m ás de estos:
Do estos 233, 31 han sido considerados com o usur­

padores ó  antipapas.
29 han muerto violentamente, de los 263 papas le­

g ítim os.
De otros ^  m uertos violentamente, 18 fueron enve­

nenados, ásaber: Juan XI, Clemente II-, D ám asoII, Es­
teban IX , Pascual II, Juan X X III, Gelario II, Benedic­
to X I, Alejandro V , P íoIII , A lejandro V I, Adriano V I, 
Marcelo II, Urbano VIII, Clemente VIII, Clemente X IV , 
León X I, y  por últim o, el artista Leoa X  no se sabe si 
murió envenenado, de viruelas, ó de las dos cosas á 
la vez.

Asesinados m urieron4 papas, que fueron Juan VIII, 
L con  V I, León V l l y  Juan X II.

L3 murieron de diversas maneras. Esteban VI es- 
trangulndi, Lcon III y Juan X V I m utilados, Juan X  
ahogado, Benedicto VI con un lazo al cuello, Juan X V I 
de hambre, Lucio II á pedradas, Gregorio X III enfer­
m o, preso en una caja de hierro, Celestino V  de un 
lan ia /^ , Clemente V fue quemado en su  lecho de ago­
nía. Bonifacio VIII se suicidó. Urbano V I murió á cau­
sa de una caída de caballo, Paulo II murió asesinado 
con las mismas puntas de su  tiara, y Pío VI consum ido 
ea  los brazos de su  querida. Resulta, pues, que 64 pa­
pas han perecido de una manera estraordinaria, sin 
contar otros 80 qne han m uerto de repente, de tristeza 
y  de otras m il maneras.

2»5 papas han sido depuestos, expulsados ó  dester­
rados, y fueron lossigaientes: Sergio III, Benedicto V , 
León VIII. Juan X III, Benedicto VIII, Silvestre III, 
Gregorio V , VII, IX  y*XII, Alejandro I l f ,  Urbano V  
y  V I, Pascual II, Gelario II, Inocencio II  y  IV , Euge­
nio III y IV . Adriano IV , Lucio III, Martino IV , 
P ío  IV , V il  y IX , y Juan XIII, el cual fué cazado por 
M artino V  com o si se tratase de una fiera.

Fueron herejes por no creer en dogm as que hoy cree 
la Iglesia católica romana, 21 papas, á .saber: Marceli. 
no, Zephirino, Cornelio, Marcelo, Silvestre I, Dám aso, 
Eleuterio, Inocencio 1, Virgilio, Pelagio I , Zórimo, Fe-
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lio III, Honorio I , Hormisdas, Jaan II, Juaa VIH , Six­
to V, León III y  Atanasio j  Gregorio el grande.

A  más de estos La habido m uchos poatiflces á quie­
nes se ha acusado de hom icidio.

TeBem«s, pues, ea snmn, 93 papas m uerto? violen­
tamente, expulsados, depuestos j  desterrados; 33 que 
no creyeron ca  m uchos de los dogmas que predica la 
Iglesia católica, y  28 que llamHroa en su  n ju da  al ex­
tranjero para que les sostuviera en el trono pontifica!, 
sin cuTa a ju d a  hubieran sido también expulsados, 
m uertos ó  asesinados.

E l escritor Je quien tom am os estos datos añade al 
ñn de esta estadística tremenda: «¿Que* dinastía y  qué 
institución ea el mundo tuvo nunca uaahistoria seme- 
jaate?» Y  ea efecto así es.

De ^ 2 ,  153 papas no haa Sido dignos de ser pontífi­
ces. Y  estos 153, asesinos, infamen, concusionarios, 
inmorales, según la últim a declaración dogm ática del 
concilio del Vaticano, ¡han sido infalible.?! Cuesta tra­
bajo creer que haya una institución ea la historia que 
¿  hom bres de aquella estofa les ha va llamado Tice-dio­
ses é infalibles; y  sin embargo, esa iastitucioa existe 
ana, aunque cada dia más deer.'pita, y  se llama el 
papado.

El pontífice tieae contra sí e! peor de los eaem igos, 
que es el espíritu humano que camina incesaatemente 
en bnsca de la verdad.

Esa verdad está en la renovación del catolicism o, en 
su  vuelta al cristianism o primitivo, ea su  coaversioa 
á la verdadera doctrina de Jesús.

¿Puede ser verdadera una religión qné á su  cabeza 
ha teaido ¡afam es ea vez de directores y  m óastrnos 
ea vez de hombres?

Contestea á esto los ultramoatanos.

SALMO QUINTO
O ra ción  d e  B a v id . en  qu e d e n tu c i i la  rutna y  p e r ­

d ic ión  de losm U os , y  1» p ro tección  y  d e i^ n ia q a e  
Dios con ced e  á. l o í  qu e le  am an y  ponen  en é l au 
conSanza,

A l  M ÚSICO P B W C J P i l  SOBRB N a H U O r B . S J i U O  D B  U i T U .

TÚ mis palabras. Señor, eseuciia;
L o que m i pecho medita, vé.
D e mis clamores la voz atiende,
R ey  y  D ios mió, que á tf oraré.

E o la mañacia oirás m i aceuto;
Sí, de mañana dirigiré,
Seaor, mis preces á U, y  sumi.-o 
Que me respoadas esi)eraré.

Porque tú-no eres ua Dios que poaga 
Sus complaceacias en la impiedad,
Ni jamás puede tener morada 
Junio á tf el hombre de iaiquidad.

No podrán nuaca los insensatos 
Ante tus ojos permanecer,
Pues aborrpces á cuaatos tienen 
Por su delicia maldad hacer.

Los que en mentiras su lengua emplean 
Dettruiráios tu indignación;
El sauguinario y el frauduleato,
Aliomicables, Señor, te soa.

Mas ea tu casa yo, de tus muchas 
Misericordias cierto, eairaré;
Uácia tu santo templo mirando 
Con reverencia te adoraré.

E a tu justicia guiame recto,
Y  tu camino dispon, Señor.
Aute mis ojos, porque me acechan 
Mis enemigos ea derredor.

No hay en su boca verdad, sus pechos 
de pravedades llenos están;
Es su garganta sepulcro abierlo,
Y  con su lengua lisonjearán.

Juíga á los tales, ¡oh Dios! y  caigan 
De sus consejos; en dispersión 
Ponles i  causa de sus maldades,
Porque rebeldes contra tí son.

Y  aiegi^Aránse los que confian 
En tf; y eternt»s cantos dirán.
Pues los proteges tú; y en tf, cuantos 
A m as tu nombre, se gozaráa.

Porque coa mano bsaigna siempre,
Señiir, al ju 4io bendecirás;
Y  de tu santa beaevoleacia 
Como un escudo le cercarás.

V e rd ió n  d s  1 . B . C ib r e r * .

LA ALIANZA EVANGÉLICA DE HALIFAX
n u e v a  e sc o c ía , dom inio  d e l  CANADÁ

Á  LO S PA R IE N T E S Y  AM IG OS DK D . ANTONIO CA R E A SC O  
P A S T O a  D E  MADHID 

Queridos am igos cristinnos:
En 1» grande aflicción que auestro buen padre celes­

tial O S ha enviado retirando súbitamente á  D. Antonio

Carrasco del seao de su  querida familia y  de sus úti­
les trabajos, !a  Alianza Evaagélica de H alifax desea 
espresnros s o s  más profundas simpatías.

La noticia del triste desastre, ea  el caa l tantas al­
mas inmortales fueron precipitadas ea la inmediata 
presencia de Dios, de sn  ja ez , ha sido recibida por 
nosotros con los sentimientos de una profunda triste- 
za, y  particularineate cuando supim os que auestros 
hermanos D . Aatonio Carrasco y  Mr. le Professeur 
Proaier habían perecido í?a la escena de muerte qne si­
guió al terrible encuentro de dos buques tan preciosa­
mente cargados. A dichos herm aaos algunos miembros 
de nuestra Alianza habían dado pruebas de afeccioa 
cristiana ea la reunión de .Nueva York. Ouáa horrible 
es para el espíritu el cuadro de centenares de precio­
sas almas arrebatadas á s e  sueño para huir del Jjuque 
que estaba sumergiéndose en las furiosas olas. Sobre 
más de una mejilla el pálido temor se retrataba, y  naa 
gi'aade coafnsioa llenií m ás de un corazon; pero esta 
m os persaadido.s que aquellos hermanos en el Señor 
eran fuertes en fé y  que se habiaa encomendado coa 
uaa entera coafiaaza ea las maaos de sn  Padre, que 
está en los cielos. A  otros la coasternacioa les podia 
haber paralizado; pero ao han podido temer mal al- 
guao au n aadando en el valle de sombra de muerte por­
qu e sn  Padre, su  Pastor ¡Jehová) estaba con ellos y su 
vara y  su  ca\ado Íes iafundia alieato. Conocieron que 
era la voz de su  Maestro, el cual los llamaba á dejar 
la tierra para estar coa Cristo, lo que es m ucho mejor. 
E llos vivieroa como cristiaaos, y  sia duda alguaa haa 
m uerto com o cristianos. «Los eadechadores aadaráa 
ea rededor por la plaza.> (Ecoles., X II, 7.) Mas no se 
lamentarán com o los que no tienen espernaza.

Q u er id a  am igos cristiaaos: Dios os llama á coa- 
fiaros en Él, aunque no podáis com prender ni esplícar 
sus providencias. É l llama m achas veces ásus siervo? 
de ea  medio de su  vida y  de sus trabajos llenos de buea 
éxito. Preciosas vidas haa sido cortadas en su  justicia- 
y  millares de personas abandonadas en las familias y 
en la Iglesia, .se lameataa. «Sus ju icios algunas veces 
son ua gran abismo* (Rom. XT, 2) «y sus cam inos ia , 
sondables.»

Mucho esperaban los cristiaaos evangélicos de los 
fa tn ros trabajos en España del Pastor D. Antonio 
Carrasco. S u » taleatos eseepcioaales, su  ciencia, su  
piedad y  sn  coastaate fidelidad inspiraroa ea el corazon 
de dichos cristianos graades esperanzas; pero no han 
visto cum plirse lo que deseaban. Este porta-estandar­
te ha caido; sus trabajos sobre la tierra haa termina­
do. Si Dios hubiera proloagado su  necesaria y  dedica­
da vida, su influencia en lo  futuro se hubiera estendi­
do cada vez tü&s  que en el pasado. Su escrito sobre e{ 
prote'^tantismo en España, leido en la conferencia de 
la Alianza Evangélica de Nneva-York, hizo conocer á 
m uchos sus distinguidos talentos, sn  ciencia y  su  ce lo
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mirada desdeñosa, jm  corazoa frío é indi­
ferente!

Sin embargo, gracias á D ios, ao son raros 
los casos en queunosespogos haapasado juntos 
muchos años, ayudándose mútuameate á. so­
portar las pruebas de la vida, siendo cada dia 
más querido el uno del otro, y  viviendo cada 
vez más el uno para el otro aplicándose en 
formar sus disposiciones sobre el mismo divino 
M odelo y siendo animados del mismoEsplritu. 
Semejantes á esas nubes de la tarde, i um iaa- 
dos de na mismo tiate y  dorados por el sol 
poniente, sus de^eos, sus esperanzas, sus ale­
grías han concluido por coafoadirse poco á 
poco, de m.'do que el-ardor de suam or nacien­
te no tiene comparación con la afección pro- 
funila y madura de una edad más alanzada.

Pero, preciso es decirlo, yo  creo que en va­
no se buscarán tales bendic¡oni*s en el matri­
monio, no siendo en el pueblo de D ios. Es 
necesario que el corazon del hombre haya sido 
ablandado por .■! fuego del Espíritu, y  qne el 
hombre mismo se haya hecho nueva criatura 
en Cristo (II Cor,, V , 17} para ser hecho capaiz 
de recibir impresiones tan benditas. Es nece­
sario que el germen envenenado de una natu­
raleza egoisU y  corrompida haya sido arran-
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la vida de familia. Un estado de salud delica­
do y  padecimienios prolongados han alejado 
también á menudu de la mujer el corazon in­
constante de su marido. Haymás, tol es la m i­
seria de ia naturaleza humana que lainQuencia 
inevitable dei tiempo sobre los atractivos es- 
teriorts, basta á-veces por ella sola para en­
friar y hasta destruir la afección conyugal, si 
esta no tiene fundamentos sólidos. Por otra 
parle la conversión de la mujer ha si io más 
de una vez la causa primera del mal querer 
de 6U marido. En el mundo venidero, cuando 
seao manisfestados tolos los secretos, se d e s - 
cubrirá que muchos espo-os que habían an­
dado de acuerdo, amándose aun hasta la ido­
latría, mieniraí viviau eu el olvido de Dios, 
han visto cesar el amor mutuo que los unia, 
desde el momento en que plugo á D io s  reve­
larse al uno de los dos. SI, ¡cuáataa mujeres 
tiernamente amadas, mientras que de acuerdo 
con sus maridos abandonan la alianza de Dios, 
pero que reconocen c o d  espanto, desde que 
dirigen sus pasos hácia Sion, que el amigo de 
su corazon es el enemigo de su alma, que tie­
nen una cruz que llevar, con la cuai estaban 
lejos de coniar, y  que su lote en este mundo 
eerá en adelante tía interior abaadonado, una

C A P ÍT U L O  III

B1 at&or c o n y iig e l .

L i primer deber de los esposos, deber tan 
sagrado que la menor sospecha acerca de esto 
desmoronaría su dicha por súbase, es de man­
tener la santa é inalterable fidelidad que se 
han jurado el dia de sn unión.

¡Qué beneficio tan grande nos ha coacedido 
la boadad de nuestro Dios, derramando en 
nuestra patria (Inglaterra) una idea tan alta 
de lo  que ha de ser la santidad del hogar do­
méstico, que los casos de infidelidad conyu­
gal chocan el sentido moral de la nación y 
llaman la execración pública sobre los que se 
lian hecho culpables d’e ellosi Sin embargo, 
puede haber locura, ligereza, allá donde no 
hay trasgresion positiva de un mandamiento. 
No debieran nuaca perder de vista que la ias-
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religioso; adminuido todos su s dotes, j  les agradó mu 
clio su  espíritu grave y  liumilde. Fué un gran priTile- 
gio gozar de la compaQía de aquel siervo de D ios. Su 
Qtiüdad empezó á ser conocida ea  to d j el m uado. T o ' 
dos comprcudian qué esta preciosa r ida era importan 
te para el adelaaCnmiento de la pura religioa en Espa­
ña. Pero Dios, llevándose cerca de bi á su  siervo, ha 
declarado unn vez m ás que aus caminos no son bnes* 
tros caminos, ni sus pensamieatos auestros peusa* 
mientos. Eocomendam os ai Dios 7  Padre de la viuda 
y  de los huérfanos loa de D. Antonio Carrasco. Que 
Dios saatidque para vuestro bien esa grande aflicción 
y  la haga contribuir al desarrollo de la religioQ en ese 
país tan amado de nuestro difunto hermano. Muchos 
en Auiirica se acordarán con tierna afección del nombre 
de D. Antonio Carrasco, Ci>q quiea esperan encontrarse 
eu donde ao habrá ni pena, ni liaatos, ui dolor. No tra> 
tarem os de esplicar esta incompreasible dispensación 
providencial; pero os encomendamos al Dios de toda 
ooBSolacion y  á  la palabra de su gracia. En esta, como 
en mucha.9 otras visitscianes á sus hijos, parece de­
cirles* «L o  que yo hago, tú  no lo entiendes ahora; mas 
lo entenderás despues.» (Juan, X III, 7.]

Podéis, amadas hermanos, eout&r siempre con  nnes* 
tras sinceras simpatías en vuestra profunda aflicción 
y  con  nuestras oraciooes, para que podáis decir coa 
nuestro divino modelo Jesucristo en sus sufrim ientos: 
«A sí. Padre, pues que así agradó en tu s o jo s .»  (Ma 
teo, X I, 26.)

En el nombre de la Alianza Evangélica de Halifax 
os presentamos sus cristianas sim patías.

Vuestros sinceros hermanos en Cristo, D r. l í .  ir . 
Parktr, Presidente.— Jíurray, Secretario.
• Halifax, Diciembre, 1873.

NOTICIAS.

Hemos sabido con profunda satbfaccion  por un tele'- 
gram aque ha recibido uno de nuestros hermanos, que 
la señora de Carrasco é h ijos habían llegado á Ginebra 
sin novedad de Jiinguna especie. Nos congratulamos 
vivamente por ello y  damos gracias á Dios porque les 
h a  librado de todo riesgo, especialmente en su  trayec­
to  por España, en donde tantos peligros se ofrecen al 
yiajero á causa de los carlistas que infestan la mayo­
ría de nuestras provincias.

H acem os votos fervientes por esa familia, y  creemos 
que en esa tierra de Ginebra, doude se educó y  vivió 
m ucho tiempo nuestro inolvidable am igo, hallará 
grato consuelo i  sus penas y  podrá vivir tranquila­
m ente en  el SeBor.

También sabemos por una noticia que leem os en un 
periódico extranjero, que la suscricion llevada á efecto 
en los Estadjs-U aidos en favor de las familias Pronier 
y  Carrasco ascendía á la sum a de 10.000 liras.

Mucho nos alegra eátft noticia, porque ella nos hace 
t ener l a  seguridad de que e l porvenir de la señora é 
h ijos de Carrasco están asegurados, m ucho m ás cuan­
do otros cristianos de Europa han trabajado y  traba­
jan  con el mismo ñn.

Rogam os á los  pastores de la.s diferentes iglesias 
evangélicas de España que nos enviea de cuando en 
cuando noticias del estado de sus respectivas congre­
gaciones y  de lo que en éllas sucede. Nuestros herma­
nos del extranjero desean con anhelo saber noticias de 
todas ellas, y  especialmente hoy á cansa de la crisis 
por que atraviesa el país.

¿No nos remitirán un estado de sus ol.>ms respecti­
vas los pastores de Zaragoza, Camuñas, Valladolid, 
Bellaa-Vistas y demás iglesias evangélicas españolas? 
Esperamos que s í. Y  esto  se lo agradecerán, no solo 
nuestros hermanos del extranjero, sino también nues­
tros lectores de España, que desean con vivo anhelo 
tener noticias del adelantamiento de la obra de Dios 
en nuestro país.

Y a saben nuestros lectores que la iglesia de Córdo­
ba ha tom ado una casa por su  propia cuenta, en donde 
se ha constituido desde primero de Febrero, dando el 
com petente aviso á las autoridades locales.

Desde entonces acá dicha iglesia ha celebrado tres 
bautismos, y  un cu lto extraordinario dedicado á la 
memoria de nuestro querido hermano Sr, Carrasco, 
adhiriéndose su  congregación al profundo sentimiento 
que ha sentido y  siente aún y  sentirá por m ucho tiem ­
po por tan inmensa pérdida la iglesia de la Madera 
Baja. Uno de los pasad>s dom ingos se celebró en 
aquella iglesia la Santa Cena, en la que se estrenó el 
servicio costeado por los fieles, habiéndose acercado á 
la mesa del Señor 76 com ulgantes. El servicio y  asis­
tencia, nos d ice  el pastor de aquella ig lesia, fueron 
admirables.

¡Im plorem os, añade e l mismo pastor, refiriéndose á 
la orfandad en que la iglesia de Córdoba se encuentra, 
la misericordia do Dios y  acatemos su  santa voluntad!

El Sr. A lonso se ha encargado de la escuela de niñas 
de la iglesia de la Madera Baja. Tenemos entendido 
que nuestro hermano Mr. Am stroang, bajo cuya direc­
ción  se encontraba esta escuela, la deja para retirarse

á Barcelona á trabajar allí en la obra del Evangelio. 
En el número que viene daremos más detalles sobre 
esta escuela y  la manera que se organizará en lo 
futuro.

En una de las pasadas semanas en la capilla evangé­
lica de Chamberí hubo una especie de miSion, predi­
cando sermones cada uno de los dias de la  semana 
distintos hermanos nuestros. A l propio tiem po en la 
iglesia católica i'e Chamberí sucedía lo propio. Nos 
dicen que la asistencia á la capilla evangélica ha sido 
numerosa y que los sermones en  ella predicados han 
traído á Jesús algunas almas. Nos congratulam os por 
tan prósperas resultados, y, puesto que le producen, 
deseriamos verlas repetidas tanto cuanto lo consien­
tan las circunstancias.

Habiendo sido reclamados algunos libros del señor 
Carrasco, que no se hallan en su  biblioteca, se suplica 
á las personas en cuyo poder se encuentren, se sirvan 
remitirlos á la capilla de la Madera Baja, para poner> 
los á disposición de los interesados.

.A LUZ
P E R I Ó D I C O  C R I S T I A N O

fíU E V A S  CONDICIONES.

L a  L u z  se p u b lica  e l 1 y  L") de  ca d a  m es.
E l p recio  d e  su scr icion  es u n  r e a l  m e n su a l en  

M ad rid  y  cin co  f s a le s  trim estre en  p rov in c ia s .
F u era  de M adrid  solo  se adm iten  su scr icioa es  

por  trim estre.
N o  se serv irá  n in g u n a  su scricion  c u y o  im porte 

n o  se h a y a  re c ib id o  en  la  A d m in istra ción .

En Madrid.......

En Zaragoza...

En Valladolid..
En Cartagena.
En Córdoba.... 
En Santander.. 
En Valencia....
E n Sevilla.........
E n la Ooruña.-..

P u ntos d e  suscricion .
( Santa Isabel, 39, 2.®, derecha.
1 Madera Baja, 3.

’ 1 Librería Nacional y  Extranjera, Jaco- 
( metrezo, 59.
í Calle de San Jorge, cochera Ascoba- 
J reta.

Regalado, 5, Capilla evangélica.
( Capilla evangélica, plaza de las 

Monjas.
Callede José Rey, 8 .
Calle del Limón, 9, 3,°, izquierda. 
Calle de Serranos, 27, segundo.
Calle de Quintana, 25,
Librería de D. V icente Abad.

M ADRID.— 1874
I X ? .  D E  M A S 'U B L  O 'B E R H A N D E Z  

San AíiffUéi, ^ 3 ,
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titucion del matrimonio pide antes que todo 
la nnloQ de los corazones, y  que su objeto es 
conservar en esos corazones Afecciones vivas 
y  puras á las cuales solo la muerte debe po­
ner término. Las Escrituras hacen descansar 
la dicha de la vida conyugal sobre estos dos 
pontos esenciales: S I amor permanente del 
marido para su mujer, y  la sumisión volunta­
ria de la mujer á su marido. Verdad es que el 
amor es también un deber para la mujer; pero 
por varios motivos el amor de la mujer no es 
tan propenso á debilicarsecomo el del marido. 
H ay que reparar que en las Epístolas no <e 
recomienda mas que una gola vez á las m u­
jeres da amar á sus maridos y  á sus hijos, 
(Tito, I I , 4] mientras que los maridos son 
exhortados varias veces á amar sus mujeres, 
üegunlo vemos en las Epístolas á los Efcsiosy 
d los Coloseoses. San Pedro tos exhorta tam­
bién diciendo: Vosotros también, maridot, ha­
bitad con ellas según ciencia, dando honor á la 
mtfjer com oáun vasa más frágil. ( I . ‘ Pedro,
n i. 7.J

E l Espíritu Santo ubs enseña, pues, clara­
mente quesi los maridos son líelos á sus com ­
promisos de amar y querer á sus mujeres, no 
pueden menos de contar con  un crecimiento
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de dicha en su vida conyugal. Ciego seria y 
ialtode corazon el que no viera con profundo 
pesar las coosecuencias evidentes deunaafec- 
cion en decadencia', sin embargo, es justo aña­
dir que para poder resistir á los acometimientos 
del tiempo, que poco á poco hace languide­
cer todas las cosas, el amor del marido debe 
no solamente provenir de un corazon leal y 
sincero, pero también ser alimentado por el 
cariño cont.tante y suaiise de la mujer. i Cuán­
tas esposas hay cuyo corazon es quebrantado 
al ver cada día más claramente disminuir el 
sitio qne ellas ocupaban al principio en la afec­
ción de sus maridos, afección que entonces 
causaba su mayor alegría! Es preciso conocer 
poco la naturaleza humana y  la palabra de 
Dios (ese remedio á todas las faltas y á todas 
las locuras de los hombres), para .creer inútil 
recomendar á los maridos ia constancia de su 
afección paraconsusm ujores. ¡Hay tantas cau­
sas que contribuyen á eniriar, si no á alejar 
del todo sus corazones, al principio ardiendo 
eu amor! Algunas veces las circunstancias 
esteiiores bastan para traer este triste resul­
tado. La prosperidad aturde y  desvia poco á 
poco las afecciones; la adversidad agria el hu­
m or y  marchita las alegrías y las dulzuras de

24 ■
cado por la mano omnipotente que puede hacer 
todas cosas nueoos, antes que una flor celeste 
pueda crecer y derramar su dulce perfume en 
el corazon y en el hogar doméstico.

La afección natural sola, por ardiente y 
sincera que sea, es demasiado inconstante, 
demasiado débil de por si para resistir á las 
terribles pruebas que regularmente se encuen­
tran en el matrimonio, á pesar de la más 
brillante perspectiva de felicidad. Las personas 
mundanas que no temen obrar constantemente 
en opoxicion á la voluntad de D ios, no ponen 
tampoco mucho cuidado para evitar cusas que 
pueden perjudicar a su dicha reciproca. Que 
el marido tan solo se Vuelva reservado ó  la 
mujer dejada, y  pronto los corazones se cerra­
rán el uno para el otro; este no teniendo ya 
nada que admirar, y  aquella no haciendo 
E írgun  esfuerzo para agradar, la afección se 
volverá sosa, insípida, la simpatía languide­
cerá y la unión de los corazones concluirá por 
desaparecer. Cuando las cosas han llegado á 
este punto, hay en realidad pocas posiciones 
que dejen m is que deseeir y  en las cuales haya 
más que temer.

Pero, ¡cuán diferente e^ todo coa  la piedad, 
que tiene las promesas de la vida presente y  de

Ayuntamiento de Madrid




